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LA MONJA 
L comenzar su juventud lozana, 
llena de fe, con misticismo ardiente, 
buscó en u11 claustro el valladar potente 
á los errores de la vida humana. 
Haciendo alarde de piedad cristiana, 
al mundo en que vivía indiferente, 
abandonó tranquila y sonriente 
al padre tierno y á la madre anciana. 
Ya en el claustro, su místico ardimiento 
cada dia se aumenta y se acrisola : 
jno hay en su corazón más sentimiento! 
Y en tanto que ella á la virtud se inmola, 
vegetando tranquila en un convento, 
i muere su madre abandonada y sola 1 
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con ella. E l  teatro de los Bufos no vive de otra 
cosa, ni de otra cosa morirá. 
Sobre esas producciones efímeras están las 
obras en que se retratan las ideas, los sentimientos, 
los gustos, las esperanzas o las amarguras de toda 
una generación. Ta t  es el Antony, de Dumas; 
tales son, en otro género, el Renato, de Chateau- 
briand, el Lara,  de Byron, la Diana, de Monte- 
mayor, que en sus tiempos respectivos pasaron 
por prodigios de verdad, y hoy seconsideran como 
dechados de amaneramiento. 
E n  el grado inmediato se presentan todasaque- 
flas obras que pintan con verdad las costumbres 
sociales en época determinada. Poned sin temor 
en esta categoría las comedias de Moratin, retrato 
fiel de la sociedad española en tiempo de Cárlos 
IV,  y agregad á ellas casi todas las de Bretón, 
pintura viva de las costumbres nacionales en épo- 
ca ~os te r io r :  obras estimables. aue  sirven de solaz 
UIÉN no conoce á Sbakespeare no sabe lo 
que es drama. Q 
Nadie ha pintado como el poeta inglés los gran- 
des sentimientos que constituyen el fondo uni- 
versal y eterno de la naturaleza humana. Por eso 
son eternas y universales sus obras. 
Moralmente considerado, es el hombre, como 
el globo en que habita, un compuesto de capas 
superpuestas, distintas en naturaleza, en espesor 
y en persistencia. Si tratais de estudiarle sondean- 
dosu  alma, hallareis una serie de elementos cu- 
riosos, que á la manera de las formaciones geo- 
lógicas, van sucediéndose desde la superficie, 
donde aparece el aluvión de las costumbres efi- 
meras que varían como la moda, hasta el fondo 
donde residen los sentimientos primitivos. las 
creencias originales y las disposiciones innatas 
que contribuyen, por decirlo así, fa base del ser 
humano. 
El estudio de esta geología espil-ítunl (como la 
llama un filósofo cuyas ideas voy exponiendo) es 
la eterna tarea de la literatura en general y del 
drama en particular. Las formas dramáticas han 
variado hasta lo infinito desde la primitiva trage- 
dia ditirámbica hasta la novísima comedia realista; 
pero la sustancia dramática ha sido la misma 
desde Esquilo hasta Bretón: el hombre, siempre 
el hombre, solo el hombre. 
¡ Y si por algún medio puede determinarse la 
distinta importancia de las obras dramáticas, es 
precisamente por losgrados de profundidad á que 
llega en cada una ese estudio. 
I E n  el punto inferior de la escala literaria se 
presentan las obras de circunstancias, los apro- 
pósitos, los juguetes, las sátiras livianas y fugaces 
destinadas á ridiculizar una moda y á desaparecer 
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Pero profundizando más en la masa del ser hu- 
mano, han logrado otros poetas presentarnos en 
sus obras aquellos sentimientos que sobreviven 
al cambio de costumbres transitorias, y constitu- 
yen el carácter permanente de todo un pueblo. 
Abrid las comedias de nuestros grandes poetas 
antiguos, y en primer término vereis surgir de 
entre los accidentes pasajeros de una sociedad 
que ya desapareció, los grandes rasgos, buenos y 
malos, del carácter español, tal como existia cuan- 
do los historiadores y poetas latinos retrataban á 
nuestros abuelos, orgullosos, altivos, intransigen- 
tes, indomables, tal como al cabo de zo siglosper- 
manecia en nuestros padres tan temibles á las 
águilas francesas, como sus antepasados á las 
águilas romanas. 
Ahondad un poco más, y dais con el primitivo 
granito humano, tal como existia en Adán, tal 
como existirá en el último descendiente de su 
raza. Los poetas que llegan hasta ese fondo y sa- 
can de él sus materiales, dejan obras eternascomo 
la piedra de que están labradas. 
Tales son las de Shakespeare. 
Los que admiran la prodigiosa fábrica del Es- 
corial, lamentan la economía del fundador, que, 
por no abrir canteras bastante profundas, no halló 
materia digna de tal edificio. Aquelgranito cogido 
á flor de tierra va deshaciéndose poco á poco bajo 
el peso de los años, azotado por las lluvias del 
cielo y por los vientos de la montaña. No corren 
tal peligro los monumentos que levantó el genio 
de Shakespeare; construidos con el granito fun- 
damental de nuestro ser, desafian al tiempo, y 
durarán tanto como la cantera de donde salieron. 
La obra literaria más importante es aquella que 
retrata sentimientos más universales y primarios. 
